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DE LA E S P A Ñ A  ULTRAJADA

La acusación irreligiosa

“ PERO
los c i u d a d a ­
nos ven única­

m ente  el hecho claro  
de los marinos encar­
celados y los buques  

capturados'^

' r is io n e ro s d e  F raneo

No "basta a los facciosos que todavía se llaman 
españoles, ni a sus amos, los representantes de 
los imperialismos europeos, la  posesión de gratules 
ejércitos y  de formidables máquinas de combate, 
para sojuzgar a un Pueblo libre; temerosos de una 
derrota, que siempre es probable cuando se óe- 
íiende el absurdo, la injusticia y  la crueldad, pre­
tenden, por todos los medios, falsear- la verdad y 
hacer creer a los súbditos de las fracciones neutra­
les que la República española es enemiga de la 
Religión, de la Familia, de la Propiedad y  de todo 
cuanto, en un Estado, significa orden, convivencia 
y respeto a los intereses legitimos. De este modo 
suponen que e l Mundo entero habrá de prestarles 
su apoyo moral que. una vez  justificado plenamen­
te. no puede menos de llegar a ser material, lo­
grando así que los defensores de los más altos 
postulados de la vida y  de la conciencia no sola­
mente sean vencidos, sino rotundamente despres­
tigiados.

Ante la calumnia no hay argumento más con­
vincente que los hechos! y  e l Gobierno de la Re­
pública contesta a la,acusación de perseguidor>.del 
Catalicísmo declarando, por boca de uno de sus 
miembros y  de una manera oficial, que se pro­
pone abrir al culto, en breve plazo, las iglesias 
en todo el territorio leal, para que los fieles pue­
dan practicar libremente su culto, sin que nadie 
absolutamente los moleste y  con la seguridad de 
DO ser inquietados por su creencias. '

A  esto se responde que muchos templos han sido 
quemados durante la primera etapa de la revolu­
ción. Ello es cierto; pero esos templos fueron otras 
tantas fortalezas, desde las cuales se ametrallaba, 
implacable y terriblemente, a los pueblos de Ma- 
dr.d. Barcelona y de Valencia. Hay, además, que 
tener en cuenta que. en los primeros dias de todo 
alzamiento popular, cuando hay necesidad de ar­
mar a todos los individuos, para luchar contra.los 
militares traidores, es inevitable que algunas tur­
bas. U mayor parte de las veces asalariadas por 
los mismos traidores, cometan desmanes y  críme­
nes; pero, una vez restablecida la disciplina, or­
ganizado el nuevo Ejército y  en funcionamiento nor­
mal el Gobierno, como ahora sucede. la Constitu­
ción. Ley fundameni-tl del Estado, se cumple y  en 
esa Ccnstiiución se h-!la i-:tab'cc;da la libertad de 
cuRas y  e l principio de que ñadí? s°"á molestado 
;-07 fii.s .'.y'nioues reUgic-^aS. Todo ello’ sin contar 

1 U-; irt ¡iroebe uxij rontu-vdente de que no fue- 
i’.iii .i'.ii'mai'.os rinc muy pocos templos es que %’an 
a , .?(•',.1, en ellos las cererrion'as
it'iic.. ...; c libraron en Bilbao cuando
aun cMi.b.. --n umb r r"c los leales y  antes que los 
Junkers bombardeasen las iglesias cuan-

.‘dminisiiar.do en ellas la Comunión 
a las monjas y  Hermanas de San 

'■ Paul en los momentos mismos en que 
T-‘ '  SUS enfermo: o los cuidaban amorosa- 

c RUS lechos de tristeza y de sufri-
rn.r'r.*.;«

Nc -:ra nv.'.iester siquiera la alegación de 
h<í h = probados para desmentir la  especie de la 

enemiga a la Religión por parte de lo : 
republicanos españoles. Ningún partido de ios que 
integran -el Frente Popular, ha predicado contra 
la Religión, ni ha incluido su persecución en sus 
oi'ogramas. Lo  que Ies intesesa. fuera de la esfera 
individual, no es e l otro mundo, sino este en que 
vivimos: no es que unos afortunados vayan a la 
G loria y  los infieles al Infierno, eso se queda para

* '*
•, .C * v  * i :•

P o r  A n t o n i o  Z o z a y a
quien pueda y  deba detrminarlo, sino que unos ven­
turosos disfruten de todas las opulencias y  acapa­
ren todos los privilegios, mientras otros más des­
dichados se mueren de hambre. Lo  que quieren lle­
var a su Códigos no es la furia iconoclasta, sino 
las disposiciones legales que favorezcan e l des­
arrollo de la riqueza pública, fomenten la cultura, 
acaben con la explotación de los miserables y  pon­
gan coto a la furia homicida de los destructores 
de ciudades y  de predios rústicos. En cuanto a la 
Fe, unos la profesan y otros no; pero todos la res­
petan: porque saben que en todo cerebro hay, en 
una u otra forma, más o menos rudimentaria, 
una Metafísica, una hipótesis acerca dq-lo descono­
cido eterno: y  que esta hipótesis, que unas veces 
adopta la exteriorización de un dogma, otras la de 
una superstición y  algunas la de una negación 
sistemática, que, en el fondo, no es sino otra creen­
cia materialista, todas, sean lo que fueren, deben 
ser resaladas, en tanto que no invadan el campo 
político, ni e l social, ni pretendan, sojuzgando vio­
lentamente a las otras, valerse de ellas y  de la 
sugesión de que puedan sei; causa, para me­
drar a co5ta del sudor ajeno y  mantener a los dé­
biles no solamente en la miseria, sino en el más 
vergonzoso analfabetismo.

Se dirá que los Prelados más insignes de todo 
el Orbe han sido políticos, sobre todo desde hace 

' un siglo: lo ^an sido los Mannig, los Newman, 
los Ketellier, los Domomelli, los Ireland, los Gib- 
bons. los Cardona, los Bohurs. los Dupanloup, los 
Guisasola. los Mercier, i o s ¿acarías Martínez, 
como, en sus tiempos, lo  fueron Cisneros y  Riche- 
lieu; pero en ello, los unos, los que defendieron 
la igualdad política y  social fueron tolerantes, los 
otros, los que condenaron la libertad de pensa­
miento,. conforme al Syllabus y  a la Encíclica 
Quanta Cura, estos faltaron abiertamente a sus 
mismas doctrinas de fraternidad y contra ello- .-‘ • 
alzó espíritu ae ios pueblos, no por irreligio-;!- 
dad. .'ino por instinto de defensa. La  Religión debe 
velar por todos y  ¿er para todos: cuando cumple 
cor este deber es respet^.a hasta por sus mismos 

. adve.-sarios.
5i la Religión fuera, en todo momento, e l cons­

tante refugio de los débiles, la voz del ¡deaL con- 
certadora en la oración dominical, como quería 
Montalembert, podría cambiar de símbolos y  de 
liios; pero, en toda ocasión seria acatada y  rcspe- 
ia:ia. como quiqren los republicanos que sea en 
España. Religión meramente espiritual sí; fanatis­
mo. tal vez en lo más hondo de la conciencia atez. 
para oprimir y  perpetuar la injusticia y  la inmi­
sericordia. eso de ninguna manera.

A N TO N IO  Z O Z A Y A

(Escrito expresamente para e l SERVICIO  ES­
P A Ñ O L  DE INFORM-Í1.CION1.

C o n t in ú a  ia  n o  in te rv e n c ió n

El 6 9  r e g im ie n lo  i t a l i a n o  d e  línea» 
a España

\ izá . 16.— y o t fc ia s  óe  I ta lia  ase í;u ran  qu e  e l 
69 T e jim ie n to  de In fa n te r ía  A nccm a '', sa lid o  
de T r ies te  pa ra  p a t t ic ip a r  en ¡as m a n iob ra s  
de S ic il ia , n o  se  tra s la d a rá  a l f in a l  de el/as a 
Abi'^ in ia , c o m o  se h a b ia  d ich o , s in o  a España. 
~ A .  !. M  .A.

E l penéral Fran co  se encuentra  sin duda 
en una situndón embarazosa. Y  se com pren ­
de su resistencia a  con testar a .los Notas re* 
fe ren tes  a l bom bardeo  d e l "B r it is h  C o rp o ­
ra l" . P e ro , además de los raids aereos sobre 

pací/icos buques mercantes, hay otras cuestiones acerca de las 
que ha sido requerid a  su a tención. Y  con  respecto a éstas e l 
s ilen cio  es m enos  culpable.

S on : la cap tu ra  de tres barcos ingleses — el ” M o lto n ” , e l 
"Cand lestone C astle " y  e l ” M iru p a n u " —  y  la  detención  de sus 
tripulantes. H ace un m es ya  que, en presencio d el acorazado 
"R o y a l O a k ". ju é  detenido e l "M o lto n ”  p o r e l "A ln ñ ra n te  C er- 
v e ra " y  lleva do a B ilb a o ; inc iden te  que cuando fu é  anunciado 
p o r e l P r im e r  L o rd  de l A lm ira n ta zgo  sé re c ib ió  p o r m uchot 
m iem bros  conservadores d e l P a rlam en to  con  aplausos y risas.

E l "C and lestone C a s tle " y  e l "M iru p a n u " fu e ro n  apresados 
dias 'después. L os  tres se ha llan todavía detenidos. Las p é ti- 
ciones de M r. Edén para su liberación , así com o  las com pen ­
saciones que ex ige , se ignoran. P e ro  ahora ¿qué? ¿Es propó­
sito de l G ob ie rn o  de S. M . acéptar e l in su lto  silencioso, dejar 
a los m arinos  británicos com o prisioneros y  a  los buques in g le­
ses com o botín  en m anos de los rebeldes?

¿Quiere adm itir tácitam ente e l e je rc ic io  por é l general 
Frarico de esos derechos de be ligerancia  que p retende recha­
zarle? ¿Tendrem os  que asistir nuevam ente a la trag icom ed ia  
de la  d is tin c ión  en tre  "d e  /acto”  y  ” de ju re ”  que ya se rep re­
sentó cuando  Abisin ia?

Los  grandes sabios de l F o r ig n  O ffic e  quizás busquen una  
fó rm u la  de disculpa. P e ro  los ciudadanos ven  ún icam en te  e l 
hecho c la ro  de los m arinos encarcelados y de los barcos cap­
turados. y  p regun tan  ¿qué se propone hacer e l G ob ierno?

(D A IL Y  H E R A L D  —  13-8-37)

P R E M S A  F A C C I O S A
En el s igno  de  Franco ■

. Antes de que las piedras sé levan ten  con tra  su tiran ía , se ha 
puesto en p ie  sobre ellas el G enera l cu lpable. A n tes  de que la 
ind ignación  c lam e  a l c ie lo , e l C au d illo  sé va a encaram ar a pulso  
hasta la  p rop ia  g loria . N ad ie hasta ahora, en e l á m b ito  nacional, 
bofaia ■procedido con tan desenvueltas m aneras para otorgarse a 
si m ism o la  inm orta lid ad . E n  las paredes frías  de la  H istoria , en 
las paredes a l sol de los m onum entos españoles, F ran co  qu iere  
d eja r inscritas las seis letras de su apellido.

L os  delegados p rov in cia les  de la  Fa lange d ispondrán en. cada 
capital y  harán llega r a todos los pueblos de su prov in c ia , la o r ­
den de g rabar una lápida cuyo té x to  sea e l s igu ien te:

" E s p a ñ a ,  v e n c e d e r a  d e l  co m u n ism o  en  la  c r u z a d a  q u e  le v a n t é  
e s te  d í a ,  b u sc a  la  p a z  d e l  im p er io ,  p o r  la  u n id a d ,  p e r  la  g r a n ­
d e z a ,  p e r  ia  l ib e r ta d ,  e n  e l  s ig n o  d e  F ra n c o  e l C a u d i l lo .  ¡A r r i ­

b a  E s p a ñ a !

(X V II-X V I l l-X IX  Julio  M C X M X X V I)

Es p re fz r íb le  que este, tex to  se ta lle  sabré la mism a p iedra, en el 
m onum ento más antiguo  o de va lo r histórico o arqueológico que exista  
en la ciudad, siem pre que ses v is ib le  — D iputación , A yun tam ien to , 
C ated ra l, etc.— . En los pueblos, en el s itio  más destacado y  decente  
o a la en trada. ¡A R R IB A  E S P A Ñ A l.i

D e a rriba  a aba jo la  España rebelde se va a m ira r tatuada 
con  e l h ie rro  de l "C a u d illo  M arca  in fa m a nte  de q u ien  ¿trata 
como de su exc lu s iva  prop iedad a sus accidentales .súbditos, súb­
ditos d e  la noche a la  mañana sin opción pos ib le  en e l a lbu r 
de una reb e lió n  sin  prenio auiso.

"España busca la .paz del Im p e r io " . La  busca sin  en con tra r­
la. S in  dar con  ella , anda buscando e l Im p erio . S in  fo rtu n a  en e l 
hallazgo va y v ien e  — o  la  llevan  y la -tra en —  buscándose ella  
m ism a, ta m b ién  sin  encontrarse, dob lem ente  enajenada: fu era  
de si y  en poder de los ex tra n je ros  que a d ia rio  arriban.

Para  asom bro de l m undo, F ran co  — ¿que ha p e td id o  F ran co  
en España; acaso la  cabeza?—  se p ropone de ja r constancia inde­
leb le  de su o rg u llo . E n  una  co lum na  de la M ezqu ita  — ¡pásménse 
los chilabas en  o ra c ión !—  y  .en u n  arco d c l acueducto segoviano 
—  [i-uya  e l legendario  d iab lo a rqu itecto  haciendo la señal de la 
CTUc'.—  y  en tas ruinas de M é r id a .— \ruinas s iém pre qu e  se hable  
R o m a '.—  y  en  e l ábside de lo basílica de Santiago  — ¿stis y  a 
quién. San T ia g o  m atam oros?—  y en la aguja más a lta  de la cate­
d ra l de Burgos— ¡e l D ios de L u n d en d orff saluda desde Colonia al 
Cristo rey  que re inará  en. España!—  y  en todas partes, .se pondrá  
en nom bre  de l genera lís im o. En las Casas Consistoriales con a l­
calde alem án, en e l boj de los ja rd ines de la  A lham bra , en  las

(C ontinúa en la página cuarta)

Ayuntamiento de Madrid
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España y la neutralidad La G r a n  Bretaña recomienda
a la m arina  de Franco que 

' ' ten ga  cu idado,.

Qiscurso pronunciado e l i9 
d e  ju lio  de 1937 en la  «C lv ic  

^  Opera House». d e  Chicago, 
por John F. Bernard, rep re­
sentante en el^ Congreso del 
8.'’ D istrito, M innesota. E l ac­
to se celebraba ba jo  los aus­
picios de l «C om ité  Norteam e­
ricano de A yu da a D em o­
cracia Española».

A m ^ o s  'de España:
En toda Am érica , en todo el mun­

do. agrupaciones como la  nuestra 
celebran eo  esta semana de anivei-- 

, sario d iversos actos.' U n 'a ñ o  ha 
transcurrido desde que los .genera- 

*  les 'insurrectos, incitados por H itler  
y  Mussolini, obligaron a d ir ig ir  to­
das las m iradas hacia *España. Mu­
chos ta n  sido los- acontecim ientos 
durante este año, no sólo en España, 
sino tam bién en nuestro país.

¿Q uién ' no  ̂ recuerda aún el día 
en flue España parecía tan distan­
te y  el pueblo español tan extraño 
a nuestro sentir? En los últimos 
doce meses, nuestros pensamientos 
Se han d .r.g ido-hacia  .-España, como 
un pueblo hacía su E jérc ito  defen­
sor. ; España! N ingún^otrb  nombre 
tiene más fuerza para exc ita r nues­
tros corazones.'España es e l baró­
m etro  de nuestra a legría o  de nues­
tra  tristeza ; solidaridad con Espa­
ña es solidaridad con nosotros mis­
mos. -

j Un año tan sólo ! Durante el. 
los acontecim ientos nos han ob liga­
do a creer en Jo que antes parecía 
increíble. Prim ero , los generales trai-- 
dores se levantan contra un Go- 

.b ierno e leg  do demoeráticamentei 
haciéndose pasar por salvadores de 
la cristiardad. m ientras sus moros 
mercenarios, fusilaban a un pueblo 
datólico. D ía  tras día. la  clara e v i­
dencia de la intervención alemana 
e Italiana. Nosotros d ijim os: In g la ­
terra  y  Francia no to lerarán la  in­
tervención. P ero  Ing la terra  y  Fran­
cia fabricaron  una red de mentiras 
y  la llam aron No Intervención. .A 
través d e  sus enormes mallas, v i­
mos los e jérc itos  de H itler  y  Musso­
lini recorrer España.

El G ob iern o ' de los Estados U n i­
dos fa ltó  a su gran tradición demo­
crática. Se- declaró «n eu tra l». Neu­
tral an te la ^ u e r ra  y  la  paz. Neu tra l 
entre dem ocracia y  fasc'smo.

Después, la  pesadilla del sitio de 
M adrid.

Una mañana supimos que Guer- 
n ic a .n o  ex istía  y a ’  El alcalde cató­
lico de la  ciudad sagrada de ios 
vascos propuso un ep ita fio  a su ru i­
na ; «L a  c iv ilizac 'ón  nnjt ha pasado 
por aquí».

En e l Senado d e  los Estados U n i­
dos. e l senador Borah declara que 
el fascism o ha colgado de la pared 
de la  H istoria su obra maestra.

La  A lem an ia  nuzi re iv indica  su 
«h on o r» asesinando a la  poblacióti 
indefensa de A lm ería.

La  Ita lia  fascista se encuentra 
do l da por la  derrota de G uadala ja- 
ra. pero orguliosa de, su r indignas 
v ic torias  en M álaga y  B ilbao.

Ita lia  y  A lem an ia  se retiran  -lel 
C om ijé  de C ortro l.

H ilo  tras hilo, la red  d e  m etííi- 
ras llam ada N o  In teiyención , se fué 
rompiendo. Sólo quedaba ya un 
enorm e boquete por el que e l m un­
do podía m irar. P e ro  la  G ran  B re- 

-<taña..continúa con la  pretensión c e '  
rem endar ío  que no tiene arreglo, y  
los Estados Un'dos siguen «neutra­
les». t

Un año tan  sólo! E l Derecho 
irtternacional se ha convertido en 
la hipocresía internacional. In va ­
sión del territo rio  extran jero ; des­
trucción de ciudades abiertas y  de 
la  población c iv il ’, asesinatos, de 
tropas e jerc  tadas ; en e l nuevo len­
gua je  d e  la  diplomacia, nada de 
esto representa ya un acto de gue­
rra. N o  se piden cuentas % las na­
ciones responsables de astos u ltra-, 
jes  al Derecho in tei^acitm al. Sola­
m ente fé  Ies recuerda su calidad de 
m iem bros d e  un club de  señores 
denom irado Com ité d e  N o  In ter­
vención.

Durante un año, ios fascistas hañ 
asesinado y  han escapado sin su frir ' 
• daño ajguno-

Hace un año no  hubiéramos cre í­
do qUe tales cosas pitd.eran ocurrir. 
Pero  han ocurrido y  es 'forzoso 
creer^p.

H an pasado, además, otras cosas 
inverosím iles. B a jo  e l fuego des- 
•tructor dé las bombas y  d e  las' am e­
tralladoras. un pueblo am ante de ia 
libertad  se ha convertido en pode­
roso E jérc ito  de soldados discipli­
nados. Una nación tradicionalm ente 
d iv id ida y  se ha unido. A l  princigro 
todo favorecía  a los fascistas. Un 
E jérc ito  sin armas y  sin entrena­
m iento se e n frA tü  con o tro ' tota l­
mente equipado de los más m oder­
nos elementos de guerra. Pero los 
cuerpos de los hombres y  el espí­
ritu  d e  los héroes h icieron fren te  al 
ataque. Arm as modernas, aviones 
de cohíbate, dirigentes nac'dbs de 
la  lucha,*y mando único; con to d j 
esto convirtieron los m ilicianos su 
retirada en un punto m uerto y  des 
de é l se lanzaron a l contraataque.

N o  sólo en e l frente, sino tam b'én 
en la retaguardia, aprendían los es­
pañoles. Aprendían autodiseiplina. 
aprendían a vo lar, aprendían a f:;- 
bricar municiones. E l prim er avión 
heícho en España aparec ió 'en  el c ie­
lo. A h ora  los trabajadores entregan 
a los pilotas españoles ún avión día- | 
rio . I

Una y  otra v e z  hemos oído a ; 
Franco vanagloriarse d e ' que M a­
drid  caerá «m añana». Una y  otra 
v e z  «m añana se convierte  en «ayer'», 
y  M adrid  resiste. E l segundo año cié 
guerra emp-eza con uná m agn ifica  
contra ofensiva. El E jército de ju l o 
ú ltim o ha llevado a cabo, lo  im po­
sible. E l fornj,idable E jérc ito  del 
pueblo de hoy tiene confianza en la 
victoria

Sabemos que España c erra este 
año de invasión y  traición con una 
'p r o m e s a « ¡ N o  pasarán !

Nosotros prometem os lo misrr.o. 
L a  lucha de España *e,S. nuestra lu­
cha. E i pueblo español defiende 
con  su v ida los principios sobre los 
que fueron fundados los Estados 
Unidos. N o  nos atrevem os a aban­
donarlos ni a abandonarnos.

U n  nuevo factor refuerza nuestra 
determ inación. L a  nece'Sidad de de* 
fendsr a China hace aún m ás nece­
sario defender a España.

Los apologistas de la  N o  In ter­
vención y  de la  neutralidad h a b la -, 
ron de «a is la r», la guerra de Espa­
ña. P e ro  la  guerra de España no es- 

.tuvo íam ás a ís la la  de la  historia -̂ e 
Europa. No estuvo aislada de la ra- 
piñá" d e  Manchuria, del saqueo d e ' 
Ab isin ia, del rearm e de A lem ania 
o  de las ambiciones deí mundo fas­
cista. N o  está aislada d e  la  nva,- 
s:«n  jaixinesa que amenaza a Ctiina 
al fin a liza r el prim er año de guerra 

• en España.

E1 fascismo japonés ha observa- ! 
do los m étodos fascistas en España j 
y  no v e  ninguna razón para que ía  ' 
neutralidad no le  preste la  ayuda | 
que tan generosamente ha dado a 
sus aliados H itle r  y  Mussolini.

P e ro  la  China de hoy no es i a 
C h ira  d e  193i. Si la  G ran  Bretaña. 
Francia  y  los Estados Unidos vaci­
lan  en  cerrar ©1 cam ina de conquis­
ta anta la  a|resión, China lo ce­
rrará sola. Fuerte  en su unidad, el 
pueblo cíiino prom ete resistir tan 
heroicam ente a la  invasión com o ha 
resistido España. Si -el G obierno de 
N anking cumple ei encargo de sus 
m  Itones de ciudadanos, e l lAilita- 
visrho japon és puede sa lvar la  « fo r ­
m a » por una «fó rm u la » y  su «p ie l»  
por una «re tirad a ». O  puede esco­
ger- los  riesgos de una gñerra. í.o  
qúe ocurra dependerá de la  actitud 
del resto del mundo, incluyendo ni 
Gob ierno de los Estados Unldos.

• •  •

Am igos ' de España, am igos de 
China, am igos de ia  dem ocracia y 
de la p a z : ¿Qué debemos hacer? 
Nosotros aquí,' en los EE. UU.. ¿que 
debem os hacer?

Com o m iem bro del Congreso, yo 
qu iero hablaros prim eram etne de lo 
que el Congreso y  e! Gobierno de 
los Estados Unidos deben hacer. A  
vosotros oS toca v ig ila r  que todo 
esto se cumpla.

Nuestra política ex tia n je ra  .r.á 
sido una combinación de aislam ien­
to y  de ayuda solapada a los f a s ­
cistas. Nuestro pupblo qu iere la naz 
y  lo  que hace es adoptar una rc- 
titud -de neutralidad estilo avratruz. 
Muchos^  ̂qo  se dan cuenta de que al 
ba jp r la  cabeza cont/á e l surio sólo 
ev itan  v e r  las balas. Y  la  parte 
trasera d e  un avestruz presenta m e­
jo r  blanco, que su cabeza.
• L a  le y  de Neutra lidad de  1937 
nos d j  la  seguridad de uü avestruz 
en tierra de ra d ie  <No man’s land). 
Y  de que Hemos eorflprado la  ilu­
sión de nuestra seguridad a l precio 
de aum entar nuestro , p e ligro  rsal. 
«L a  guerra, en cualquier sitio, ame­
naza a lá  paz en todas partes», ha 
dicho el Secretario, de Estado señor 
Hull. Aunque se afen-an a l 'frá g il ' 
soporte de la «neutralidad», nues- 
t¡p s  estadistas 'adm iten q'ue ésta no 
es garantía  de paz.

Pero  no a á m len  que la  neutra­
lidad. realm ente ficticia , aumente el 
peligra de guerra. Los fascistas son 
más ^clarividentes o  más francos^ 
H itler  se regocijó  abiertam ente de 
la  aprobación de la  ley  de Neutra­
lidad. En una reciente in terv iev :. 
F ra reo  ha dicho que la  neutralidad 
de los Estados Unidos m erecía su 
entera gratitud- Uno de los agentes 
de Franco, el m arqués del M oral, 
escribió a, los m iem bros del Parla ­
mento. inglés d ic iéndoles; «¿P od é is  
apoyar nuestra causa con más neu­
tra lidad  aún?» E l m ilitarism o jap o ­
nés' escucha y  aprende. E llos tam­
bién piden la «bendiq-ón» de nues­
tra neutralidad. ' P ero  cuando ’os 

•fascistas piden «aún más neutrali­
dad». nosotros sabemos lo  que de­
bemos hacer.

N o  . queremos 'neutralidad. Quere-' 
mos una política ex ter io r  que ase- 
gure-'la paz de todo e l mundo y  que 
borre de 'nuestros corazones e l m ie­
do í  la  guerra.

Querem os un em bargo .contra Ita ­
lia  y  A lem ania. Ita lia  y  A lem ania 
hacen la  guerra al pueblo español. 
Querem os -que nuestro Departam en­
to de Estado y  que nuestro Presi­
dente, apliquen contra esos agreso­
res fascistas los embargos que de­
term ina la  ley. Querem os que nues­
tros senadores apoyen la resolución 
de N ye  y  que los m iem bros del Con­
greso apoyen tam bién las de 'O 'C on - 
nell y  Bernard.' Que se tomen in­
m ediatam ente las medidas, .antes 
de que e l C ongreso pida al Depar­
tamento d e  Estado enfrentarse 'on 
los hecljos y  para im pedir que se 
hilvanen cuentos de «hados diplo- 
m át eos» en beneficio  de los fauto­

res d e  guerra. '
Querem os más. Querem os que ia 

cuestión de La neutralidad sea nue­
vam ente discutida por el pueblo y 
por e l Congreso. L a  ley  existente 
fué aprobada a la  fuerza. A lgunos- 
de nosotros vim os desde el princi­
p io que la  le y  de N eutra lidad  de 
1937 favorec ía  a los asestaos e  ba 
en contra de Las victim as. V ‘mos 
que negaría armas a una República 
am iga y  las vendería a los invasores 
como H itle r  y  Mussolini. L os  ami­
gos del fascismo en los Estados U n í- , 
dos tenían sus razones para pedir 
esta «neu tra lidad ». Muchas perso­
nas honradas fueron engañadas.

P ero  la  situación en China debe 
aclarar a todos que nuestra neutra­
lidad  no es tal, sino e l apoyo de In ' 
fuerza contra el derecho. Corren ru­
m ores en los  altos circuios políticos 
acerca de v o lv e r  a exam inar la 
cláusula de l «Cash and ca rry » de 
la  le y  d e  NeutraKdad. Si estallara 
la guerra en tre el Japón y  China, 
se pondría en v ig o r  dicha cláusula. 
Esto sería  totalm ente en beneficio 
de l Japón, que tiene una m afina 
m ercante fuerte, y  en contra de 
China, que no la  tiene.

Los im peria l stas americanos tju'i 
favorecen  a Franco necesitan el co- * 
m ere o con China y  tem en la  com ­
petencia de l Japón. A  ellos, no V ?  
gustaría la  aplicación de la  le y  o e ’ 
Neutralidad, como tampoco a nos­
otros, aunque por razones distintas? ■ 

S i Ja cláusula dsl cash and ca rry  ' 
ha de -ser revisada, debemos pedir.

Una' nueva protesta — la tercera  en m efios de una semana 
fu é  enviada anoche a l genera l Franco.

E i a lm iran te D ud ley Pound, comandante en je fe  de la  fie 
d e l M editerráneo, en vió  a l genera l e l sig'uiente te legram a;  ̂

• «T res  Chuses de sus buques armados cayeron e l m iércoll 
cerca de l destróyer inglés «Foxh ou n d » a ia  altura de-San  J l 
de Luz. D e aquí en adelante, hagan e l fa v o r  de tener más c,, 
dado al t ira r sus obuses y  fija rse  qué barcos están próxim os.»'

S e reconoce, e l incidente como un «ve rd ad ero  terror», p  ' 
se e jercerá  presión dip lom ática para ob ligar al genera l a satisu 
cer las otras dos peticiones de l G ob ierno Britán ico: compensacf 
nes por e l bom bardeo del «B ritish  C orp ora l» y  la  liberación  ■< 
otros tres barcos ingleses que están en su poder. •

• (D a ily  Express», 13^-37.)

otras revisiones más en interés ie  
la  paz. Debemos pedir, en v e z  de 
una po lít 'ca  «n eu tra l», una elección 
entre la  paz y  la  guerra, en tre el 
fascismo y  la democracia, en tre  el" 
inocente y  el culpable. Debemos pe­
dir sanciones económicas contra los 
agresores y ' e l ^derecho de vender 
armas a las victim as de la agresión.

El Pacto  K e llo g g  y  el Tratado le . 
las N u eve  Potencias de i922,-están 
aún en  nuestros archivos. Es hora 
de que los saquemos y  ¡os tomemos 
en serio. Es hora de que los Estados 
Unidos -ejerzan__ los derechos y  asu­
m a n ,la s  responsabilidades de >  
ciudadanía del mundo. ' Los signa­
tarios del Tratado d e  las N u eve  P o ­
tencias. incluyendo a l Japón, garan­
tizaron la  in tegridad territo ria l os  
China. Que el G obierno de los Es- 

■ fados Unidos se una a los otros 
signatarios para mantener al Japón 
én  sus fronteras.

Tanto el Pacto K e llo g g  como el 
T ra tado de las N u eve  Potencias, 
prevén conversaciones en caso de 
disputa. Que los Estadoa Unidos in­
v iten  a estas conversaciones antes 
de que e l ru ido de los cañones aho­
gue la voz  d e  la  razón. Sólo los Es­
tados Unidos pueden cortar e l cam i­
no de la  guerra cooperando con to­
das las naciones democráticas.

Fcanklin D. Roosevelt ha demos­
trado repeíidantente tener suficien­
te va lo r para actuar con firm eza y  
dec is ’ón eri asuntos interiore?. ¿Se­
rá -m u ch o pedir que dem u estre , el 
m ismo va lo r en los asuntos inter­
nacionales? Creo que no,. L a  g e r te  
de los Estados Unidos tarda en  de­
c ir a l Presidente cuáles son sus 
sentim ientos con respecto a España 
y  con respecto a la  p a z . 'Y a  es hora 
de que hablen. ,

Vosotros qué derrotasteis en no­
v iem b re  a Lardón , H earst y  a Ja 
L ig a  de la  L ibertad, decid al P res i­
dente que elegisteis, que queréis 
paz. Hearst es e l más ferv ien te  par­
tidario  del aislam iento. ¿Lo  derro­
tasteis sólo para que prevaleciera 
su política exterior?

Los enem igos del Presidente. • n 
noviem bre últiifto. no están derro­
tados. Y  no esperan tres años para 
dar otrc^ gol^e. En la  ciudad de 
Johnsto’ivn Se titularon Com ité 'le 
«c iudadanos» y  gritaron  por la  caí­
da dé su Gobierno. T ienen  su «qu in ­

ta  colum na» en el m ismo Par 
Democrático-

Los  enem igos del Presidente 
nuestro país son aliados de los eo 
tnigos de la  paz y  de la den 
cía M - e l  e x tra n jep , aliaúos d e  . 
fascistas del mundo y  de los 
to ics  de guerras. Decid al Preside 
te que no puede 'vencer en nue 
país, s es «n eu tra l» en e l '  fren 

, de ia í cuestiones mundiales.
Que ayude a la  lucha contra 

enem igos del pueblo, contra el fa 
:-'sm o  y  la guerra. D ecidle que 
m aneceréis a su lado en. el frente í  
ternacional como lo habéis he 
cuando ha luchado contra la  reJ 
r:ón interna.

Decid a l Presidente que quer 
que la v ic to r a de noviem bre 
una victoria, no sólo para el p# 
greso interior, ^ino para la paz. 
e l mundo.

¿Cómo decir esto al President 
Se le  dice por m edio d e  vuestr 
organizaciones, hablando con la 
tente voz de dos m illones de cili 
dadanos. Esa es, la manera de 
blar a los 'm iem bros del Congra 
a los Senadores, y  también a 
altas personal'dades dq] Gobierni

Aum entar la fuerza de todos J |  

grupos progresivos nacionales ^ 
una im portante tarea para nosots 
que queremos ayudar a la  democ 
cia de España. .

E l año pasado se convirtió  Esp 
ña en la  trinchera de prim era lín 
de la  dem ocracia mundial. Pero ■!! 
habido batallas en la  retaguardaj 
aún las habrá mayores. L a  luc 
contra el fascism o en  España y 
lucha contra la  reacción en los 
tados, es la  m isma. U n  golpe eñ j 
p lexo solar de Tom  G ird le r  pro 
e irá  dolor de estómago a todos 
fascistas de l mundo. La^m atan 
del «M em oria l D a y » en Chica 
fu é  una pequeña escaramuza de i 
lucha en tre e l fascism o y  la  den 
cracia, cuyo cam po de batalla 
en España.

H a  pasado e l prim er año. 
m os decidido^ á que lo s  que 
m uerto no hayan perecido en v í 
A  los que v iv en  y  luchan, inspirá 
donos con su valor, enviam os 
m en sa je : N o  os traicionaren
Nosotros tam bién hem os jurado 
ia dem ocracia y  ía  paz triunfa

La m atanza  de republicano)^ 

en M arruecos
S IB R A L T A R . —  .A  pesar de ¡a 

censura rigurosísim a ‘ que ejercen 
!as «au toridades» de Salamanca 
sobre las noticias que se refieren  

■ a i M arruecós español, se conocer, 
nuevos detalles de’Jas  matanzas de 
republicanos por falangistas en la 
zona española.

F ranco había encargado de la re­
presión en Tetuán a un tal^ Cajiga.s, 
el cual, a la  cabeza de una partido 
de pistoleros y  de cuatrocientos, fa- 
la rg 's tas. emprendió una verdadera 
caza del hombre. Las  «ejecuciones 
cam pestres» empezaron dos días des 
pués d e  la  sublevación, en los ca­
minos de Ceuta, Tetuán. Tánger y, | 
Larache. Las  víctirnas republicanas 
eran apresadas durante la noche y  ;

se ¡es llevaba  a aquellos lugar 
amanecer, donde eran  éjecuia<* 
de l modo más bárbaro. Sus cada^ 

tes  quedaban abandonados eQ 
campo, tan mutilados que m uc^ 
d e  e llos no han podido ser Ident 
cados. ,

Entre las v íctim as qu e  han 
do ser recoifocidas, se encuentf 
los señores D av id  Valverde, a l c ^  
d e 'C e u ta ;  Benemu. consejero 
n 'c 'pa l. así com o tam bién ur.'>a‘’ 

gado, un profesor, un periodista- 
suboficial, varios, agentes de 
oía y  gran número de obre'rosj 
empleados.

-Agencia Esp-if^]

Ayuntamiento de Madrid
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pronunciado en el Madison Square 
Garden de Nueva York el 19 de Julio 

de 1937, por el Dr. Enrique Carlos de la Casa, Ministro Ple­
nipotenciario, Encargado de Negocios de la Embajada

de España
Am igos y  com pañero»
En medio de grandes amarguras, 

encuentro' hoy compensación en ser 
irtavoz de la' República española. ' 

■como su representante en Norte j 
lAmérics y también en asumir la 
|represcntación de estas colonias es- 
[pañolas. para conmemorar el le- 
|vsntamiento del pueblo español en 
larmas en defensa del Gobierno le-- 

lit contra la insurrección de los 
elementos pretorianos y  clericales 

Idc España, aliados con el fascismo 
llnternaclonal. Es hoy el primer ani- 
|ve!sarlo de la derrota inflingida 

el pueblo a los traidores .y a 
lltK invasores, en las dos mayuirs 
Imeti'ópolis de España: Madrid y 
ISaicciona. donde el épico heroism> 
ide las masas trabajadoras salvó esos 
Idos baluartes de la democracia es- 
I pañuia.

Hoy es el día de rendir homena- 
I je  a todos los trabajadores de Es­
paña, a tudps, pues todos ellos, aun 

I  los de aquellas regiones en que por 
I falta de armas de de/cnsa cayer,vn 
en las garras del invasor, todo* ae 
«pusieron virilmente a las bandas 

1 imperialistas dei.-fascismo. Tanto a 
los que han triunfado,, como a los 
que han caído, como a los que su- 
l:en les rigores dtl terror fascista 
tr el territorio invadido, a todo el 
pueblp español dedicamos en . csti 
ocas'ón. con el mismo calor, el mis- 

Imo recuerdo, de admiración y de 
[gratitud, que nos merecen los tra- 
Itejaúeie* vencedores de Madrid y 
I Bateelona. Gracias a ellca. nosotros 
[ y  generackinés. futiirps pftire- 
I roo* e^minar con la cabeza erguida 

aire loa ciudadanos libroa'del inun- 
I  do civil zadu.

Mi propóaito no es hacer un aná-^ 
Irt't de todos los incidentr-r de la 

Itnuehín de los militares espi.r. >.e»
> ' 'e  la preparación in tC iS ír.-.i),i 

; tentado fascista a la iidei’cn- 
dercLa d e  España. M i dtse.. es. m es 
b k a . com entar a grandes traAwt 1. r 
sucesos más im portantes scurcid-js 
a part-r del d ía  que esbtrm s (. 
m em oraadu ie l Sia en q h »  el 
t e  '«varrtó en  bloque para Ottender 

¡ la  República, dando lu gar con eUe 
.1 ana cesta da beeoíMso y  de sa­
crific io  h .m aooc que paNirán a la 
b o io F la ' Come una d e - t a i  epope­
yas  más brlUantes que r e g i« * a R  fan 

[.nA ili** de- la  civiltaaeión en  lu  lu- 
•  por la  libertad  y  por la 
■  C ob i.iQ o  y  e l pueblo «p a ñ o  es 
•ncontrarun ante e l esrandaloso 

hccbo de que los generales del E>ér- 
eiUi de la X ac jó r y  su oíieiatitíad. 
sa lvo  honrosas e x c e p c io r » '.  en con- 
n ivctK ia  con la a lta  jera rqu ía  de 
la Iglesia  Católica, c o n 'lo s  ricos 

grandes terraten entes, y 
prtaetDclBMDttf con los emisarioB de 

l 'U J U e f > de Mussoiiní. no habían 
l « d d n  a ngun. reparo eti poner a 
& p a 6 a  e s  subasU e s  el m ercado 

fasc l«D o  interraclonal. Esos m i- 
l r«ebazan >«l ep ileto de -ebcV

«JO que se  Ies ha designado 
■- -d i ; prim eros momentos. Es- 

c rf-,n ne en no llam arles asi. 
r- 'o  :- palabra «reb e ld e* encie^ 
r r «  cierto contenido d e  a ltivez y  i e  

' { j e  que a e ilo r  les fa lla , v  tiené'i 
r r-ir n en decir qu e no son rebeldes;
I traidores, y  como traidores los 

M  «  consagrar la  h  storia v  
I  na d e  a b o rrece r .a  hmnanidad. Va  
í _ fnundo entero, llamándonos a 
I  ® *"**O s  .leales, por contraposición.
I  • «  ha sancionado a ellos dr traido-
' re*-

E itos españoles traidores nos lla ­
m ar a noaotros los « r o jo s » ;  pero 
s i rojos no» ven. «s  porque hemos 
en ro jec 'do  d e  indignación y  de v e r ­
güenza al saber que había militares- 
españoles capaces* de vender la  pa- 

• tr ia  a ! extran jero . ‘
P eco  tiem po nos hubiese bastado 

para sofocar p o r  com pleto la  revuel-

I

la . planeada a base del traslado d | 
la  Pen in su la 'd e  las tropas acumula­
das por ellos en Marruecos, s: no 
hubiesen ccwitado con  !a ayuda e x ­
tranjera, tram ada ya  con anteriori­
dad a la  explosión de la  insurrect^ 
clon. D esde que la  traición fué pac­
tada. Mussolini estaba enviando 
aviones d e  guerra a Marruecos, y. 
al declararse abiertam ente e l envío 
d e  m ateria l dé guerra  y  de solda­
dos al e jérc ito  de invasión, se ex ­
tendió a España, continuando inin^' 
terrum pidam ente '  hasta la fecha. 
Está probada la participación de las 
fuerzas italianas en  la  destrucción 
de M álaga  - y  la  persecución y  el 
aniquilam  ento . inhumano* de les 
tcfugirfdos que huían de dicha ciu­
dad por las carreteras. S im ilar ga­
llard ía  a la que m ostraron en >a 
«estra tég ica » huida de Guadalajara,

- derrota que constituye un baldón 
im borrable « n  la  h jstoria del -fas- 
c ism a

Poseemos asim ismo testimonios 
iiie fu taU lés  de que m/embros deí 
Gobierno hitleriano. - no -solamente 
conspiraban antes del 17 de ju lio  
con em isarios d e  ¡os reaccionarios 
españüler en Berlin . sino que tam­
bién sus Enviados diplomático# y  
com erciales en España estaban .-n 
Connivencia con los traidores espa­
ñoles.

An tes que llegaran  en masas nu­
merosa.*! lo# soldados de la  invasión 
armada fascista 'ítaiogerm ana,. y, a 
pesar d e  la  in ferioridad  m ilitar en 

« q u e  la  insurrección la había dejado, 
la Repú brca . parapetada tras e l co­
ra je  de los trabajadores, estaba en 
condic'ones de sofocar la  revuelta 
en menos de un mes. El heroísmo, 
de )s  masa trabajadora, su concien­

cia de la libertad  T  de la  indepen­
dencia. v in ieron  a suplir los m edios 
m ateria les d e  defensa que e l E jército 
le  había robado, y. coq el ímpetu 
que da e l sentim ieato de la  justi- 
c-a a g rrt.d a , no sólo conquista M a­
d rid  y  Barcelona, s in o 'q u e  protege 
también ' Valencia, Cartagena, y 
otras ciudades del M editerráneo, ee 
adueña de, la  situación en  San Se­
bastián y  B ilbao, a is la  a l traidor 
A randa en Asturias y  organiza la 
defensa del Sur.

A n te  i a  invasión extran jera , cada 
día más abrum adora y  descarada, 
la m archa triun fa l de,nuestro pue­
blo se detiene tem poralm ente. Es 
entonces cuando, con armas extran­
jeras y con soldados de .HLÜer v 
Mussolmi, inician los traidores la 
terrib le  m atanza d e  españoles en el 
Su: y  eh el Oeste de la  Penínsu la ; > 
es entonces cuando am etrallan Cá­
diz. destruyen Carm ena, y  iponien 
a saco K u e lva ; es entonces cuando, 
con la  com plicidad de O live ira  Sa- 
lazar, tiene  lugar la  crim inal ma- 
tgn.za de B adajoz, donde los fasc i^  
tas. en  un solo día. asesinan a más 
de taes m j] ciudadanos indefensos; 
es entonces cuando a sangre y  fue­

go entran .en M érida. y  cuando an i­
qu ilan a poblaciones desamparadas 
en T a layera  y  en  Toledo, hasta que 
las m áquinas de guerra y  los 
g im ientos del e jérc ito  invasor.>erro- 
Uando y  destruyendo todo io  'qu e  
encuentren en su camino, llagan  a 
las puertas de M adrid , qu? se pro­
meten tom ar en e l espacio de unas 

• horas. ¡A h ! ,  pero a las puertas de 
M adrid  las hordas fascistas se en­
contraron con una m uralla v iv ien ­
te dé granito que detuvo su crim i­
nal avance, y  es entonces cuando

»e  sello ia condena de m uerte '•e' 
la  insurrección.

L o  que ha sido ta  defensa heroi­
ca  d e  M adrid  no cabe en la  expre­
sión del pensam iento por m edio «de 
la  palabra.-Es solam ente con e l co­
razón cómo se puede com prender el 
^ea l-sm o de aquellos que, murien­
d o  con DQrruti, han servido d e  ba­
luarte contra el ataque del íascis- 
nio ¡ndígeria /  la  invasión extran­
jera . Los que, w m o  y o ;  han tenido 
el p r iv ileg io  d e  v iv ir  las prim eras 
luchas del pueblo español, de ha­
ber estado a llí ,ail nacim iento d e  ia 
contienda y  de haber v isto  e l des­
arro llo  y  la  cris ta lizac iM  del sen­

tim iento popular por la  ju stic ia  y 
p o r  la libertad, podemos compren­
der en parte lo ocurrido en Madrid. 
Parh entenderlo por completo, hu­
biese sido preciso estar en una trin­
chera en M adrid  misrpoi con un 
’fus.l de m iliciano en la  mano y  iln 
co ra je  indom able en e l corazón. Só­
lo ' entonces hay poaib ilided tie 
darse cuenta de lo  quq son capaces 
los trabajadores de España en con­
tra de las m ás perfeccionadas má­
quinas de guerra. El miando debe 
saber que los  fascistas se estrella­
ron t « ju  la m agia de unas •pala­
bras en que el pueblo ha resumi­
do con intuición profunda su fe  y 
su voluntad, gritando <; N o  pasa­
r á n !»

M ientras italianos, alemanes, mo­
ros y  legionarios mercenarios, ‘ con 
los poderosos m ateria les de guerra 
d e  las naciones fascistas, sembra- 
bará la  desolación en. el territorio 
español en su marcha hacia ^la- 
drid, e l Gobierno’  de la  República 
había organizado la  m ilic ia  popu- 
d e  guerra que le  habían quedado,

La única seguridad rea para a paz
P o r  P h i l i p  N o e l -B a lc e r  

(S e c re ta r io  p a r la m e n ta r io  d e t  M in is t r o  d e  R e la c io n e s  E x tra n je ra s ,
la b o r is ta  *en  e l s e g u n d o  g o b ie r n o

La guerra tiene un interés vita j para todo# nos­
otros y SE ha convertido en el problenaíi más im­
portante de la política in terna'cioi^ de todos los 
países.

£1 mundo se halla en condiciones peligrosás. 
Una Sociedad de Nacione^ debilitada; una carrera de 
armamentos en la que las nacioqés gastan 3.000 mi­
llones de libras a l año —tres veces más de lo  que 
gastaban en 1931— ; un derecho internacional cuya 
santidad ha sido violada, son los factores doratnan- 
tes^en la política internacional actual.

¿Cómo hemos llegado a esta crisis? La  contesta­
ción puede darse con cuatro palabras fatidieas; Man- 
churia. Chaco, Abisinia. España.

Kadie puede negar que e l problema de la gue­
rra y  de los armamentos sólo será resuelto por el 
restablecimienttr entre las naciones de lo  que Mr. 
Edén llamó; «la  autoridad dé la ley».

Ahora, después dé cuatro fracasos de primera 
magnitud, la Sociedad de Naciones está tan desacre­
ditada ante los gobiernos como ante los pueblos.
En consecuencia, todas las naciones, grandes y  pe­
queñas. sólo piensan en su rearme como medida 
de seguridad. '  ■

En los acontecimientos de Manchuria. del Cha­
co. de Abisinia y  de España, el Gobierno británido 
desvió a sus compañeros de la Sociedad de. Nacio­
nes. La  única esperanza de seguridad* consiste en 
vo lver al camino abandonado. «V o lver al Cove- 
nant» debiera ser la finalidad de la actual política 
exterior.

Y  es la  decisión definitiva que habrá de adoptar 
e l gobierno «nacional». Se cree imposible»utili2ar la 
Sociedad de Naciones porque Alemania e.-Italia nie­
gan su cooperación; porque en América íos Estados 
Unidos no se unieron a ella; y  porque‘ en Asia el 
Japón se ha retirado. Para asuntos graves e l Go-

b erno vuelve a los métodos diplomáticos del pa­
sado.

El Partido Laborista rechaza en absoluto esta 
actitud derrotista- Recordemos que todavía hay 58 
miembros en la Sociedad de Naciones Recordemos 
que entre ellos suman uqa población total de más 
de 1.500 millones, contra los 350 millones de los Es­
tados que no lo son.

Estamos seguros de q u »  si la Sociedad de Na­
ciones resurgiera, se atraería nue\'amente la coope­
ración los £stados Unidos, o sea la de 130 millo­
nes de los 350 que no están en eUa.

¿Qué supondría en la práctica la  política de «vo l­
ver a la. Sociedad de Naciones»?

Supondría una nueva era en los asuntos inter- 
nacionales, una nueva era basada en ta inviolable 
santidad del Derecho internacional. Supondría acep­
tar como una realidad viviente Ja reg í" de-que la 
guerra es un crimen de lesa humanidad. Supondría 
e l reforzamiento del mecanismo para f^ o lv e r  las 
disputas y  para prevenir la guerra.

Supondría organizar de anteihano la  acción eco­
nómica y  financiera a que se sometería inmediata­
mente al agresor. La ’inica lección provechpía del 
asunto dé Abisinia es que un embargo de gasolina, 
hubiera sido decisivo en unas scmánas. Los avio­
nes. los barcos, los tanques, los cañones, todo se 
mueve hoy a base de gasolina. La gasolina es la 
llave ‘de la paz colectiva.

Supondría la reanudación de la Conferencia del 
desarme y  hacer lo^riosible, con una honradez de 
propósitos que e l Gobierno «Nacional» no ha de­
mostrado jamás, para llevar a las naciones a un 
acuerdo general de lim itación y  reducción de sus 
armas.

El desarme puede hoy parecer lejano; de he- 

fCoTitinúa en la página s igu ien te}-

habia n filtrado con fianza al pue­
blo traicionado, y, con la  voluntad 
heroica de la  masa trabajadora, . 
habia organ izado la  m ilic ia  popul- 
lar, poniendo a  su cabeza a un je fe  * 
d ig ro  de ella, el G enera l José M ia ­
ja. figu ra  necesitada por nuestra 
lucha, figu ra  del je fe  com prensivo. . 
del je fe  bueno, del je fe  sincero v  
dem ocrática  L a  historia, a l inm or­
ta lizar la  defensa d e ' M adrid, . in­
m ortalizará tam bién «con su gesta, 
la  de 'José  M ia ja , nuevo V iriato 
que. prosiguiendo la  lucha españo­
la contra el im peria lism o romano, 
lo derrotó  vein titrés siglos más tar-*

en M adrid  y  en Guadalajara. Lo 
que hay de pueblo español aquí, 
junto oon loa demás trabajadores ele 
Am érica, saluda en el General ven- . 
cedor, a esos luchadores anónimos, 
figu ras gigafttes _ y .  gloriosas dé 
nuestra causa. • que h icieron posi­
ble tales proezas; saludan por- ru 
interm edio a l m iliciano desconocí-  ̂
do d e  España que con su sangre 
está consumando la  m uerte del fas­
cismo internacional.

P a ra  com prender la  importan-. 
c.B de las v ictorias obtenidas por 
nuestras m ilicias, es menester tener 
en cuenta que e l pueblo español, ••o 
solam ente ha estado luchando, des­
de las prim eras semanas de la  con­
tienda. contra legiones m ejo r  equ i­
padas y  armadas d e  m oros y  fas­
cistas extran jeros, sino que, además, 
se hallaba en condiciones interna- 
eiora les  de in ferioridad por la  ac­
titud de las democracias.

A l  ir  -a abordar el tem a de la 
política internácional. qu iero men­
cionar al señor P residente de la Re­
pública .española, quien,  ̂en trág i­
cas circunstancias, estuvo serena­
m ente en su-puesto. manteniendo "fe 
este modo, an te la? potencias ex- 
tranjeras, la  incon trovertib le lega l - 
dad de nuestro régimen.

¿Qué hacían los Gobiernos demo- — 
i-réticos de Europa y  Am érica , m ien­
tras la  dem ocracia española -ra 
agredida por el im perialism o fas­
cista italogerm ano? Desentendiéndo­
se d e  las normas establecidas del 
derecho internacional, d e l principio 
contractual, base esenc'a l d e l Pacto 
de la Sociedad de Naciones y  furi- 
damento de la  .independencia ,de Ins 
pueblos, dejaron a un lado al or­
ganism o'adecuado de Ginebra, don­
de no q u ic e n  estar los Gobiernos 
fascistas que fundam entan su po- * 
litica internacional en. la  invasión 
y  eh la  guerra, e  im aginan en iu  
lugar e l lam entable. Com ité de N o  ♦ 
Intervención. Este C om ilé  es, 'a 
tumba abierta para  todas tas' 
m ocracias; pero los pueblos tienen 
tan asralgados los sentim ientos del 
amor a ' la  ^ s t ic ia .  a la  lib ertad  y 
a la  irdependenc'a, -que, a pesar 
de diého Com ité y  d e  los Gobiernos 
democrát'cos. los ciudadanos defen­
derán esos ideales con .e l-m ism o co­
ra je  d e 'lo s  trabajadores españoles.
El Com ité d e  N o  In tervención  c a ; í-  
titüye la agresión más grave iie- 
cha a la  L ig a  de las Naciones y  a 
ios artículos Ip  y  16 del Pacto. :e- 
gún loa cuales «lo s  m iem bros de 
ia  Sociedad se ‘'comprometen a res- 
toría l y  la  independencia política ' ’e 
agres'ón ex ter io r  la  integridad terri­
to ria l y  la  indeperidencia política e 
todos los m iem bros de la ,S oc iedad ». * 
Este Com ité es la  desviación que 
ha hecho posible la  invasión de! 
fascism o alemáh e italiano, al su­
plantar la  po lítica  contractual fie 
la  Sociedad d e  Naciones por 
monstruosa política  del «hecho con­
sum ado». y. pr'ncípalm ente, no > 1- 
videm os que este Com ité ha s:do 
la fuente «de inspiración de la ley  
de Neutra lidad de los Estados U n i­
dos. Vosotros sabéis lo  que esta ley.

(Cortinún en le  pfipirw siguiente)

Ayuntamiento de Madrid
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votada  especiaim eate para e l caso 
de Españá, lastima los intereses de • 
la República española.

Para  que fuera de España se lle ­
gue a una coneepc.ón clara ¿ e  lo 
que representa nuestra lucha, es 
menester tener en  cuenta e l pano­
ram a de los partidos españoles en 
jii; V de 1936. L a  protesta popular, 
y, sobre todo, la  represión sangrien­
ta  llevada a cabo por las derechas 
en Asturias en octubre de 1934, 
m arcó las lineas divisorias de les 
campos y  partidos politicos.

H itler  y  M ussolini bien sabían 
que no existía  en España un par­
tido fascista con fuerza propia o  coa 
créd.to en la  opinión pública, y  
por eso apoyaron a ciertos elem en­
tos m ilitares, que, por estar despro­
vistos d e  una concepción política 
clara, podian ser fácilm ente in flu i­
dos y  m anejados por ios países to­
talitarios. En estas condiciones, se 
confum a un Jj'acto en tre las clases 
reaccionarias españolas y  las pwten- 
cias fascistas que ponen armas y  
soldados a disposición de los gru­
pos que van  a sublevarse, a  cam­
b io  de la  en trega de la  independen­
cia y  de la  economía españolas, a 
I t a l ia .y  A lem ania.

Los elem entos que se van  a le ­
vantar con tra  el pueblo, no van  a 
hacerlo respondiendo a ninguna 
ideología d e fin id a ; ni siquiera han 
concebido la  ideología d e  los paí­
ses .que les van a prqgtar su apoyo. 
El único propósito que les anima 
es e l de salvaguardar sus intereses 
creados. Los Gobiernos fascistas ,le 
A lem an ia  e  Ita lia  tam poco tenían 
interés en provocar una lucha de 
ideologías en España, pues los e le­
mentos españoles Que hasta aquel 
entonces habían demostrado una 
simpatía ideológica con ellos, no .es 
parecían aprovechables.

En el cam po de los leales, tam ­
poco hay m óviles ideológicos co­
munes y  definidos.

F o r m a m m o s  un conglom era­
do de elem entos diversos coaligados 
que tienen toda clase de ideologías 
antifascistas. £1 19 de ju lio  de 1920, 
todos los trabajadores españoles ol­
v idaron sus partidism os políticos 
para reunirse en  torno a l Gobierno 
legituno, sin tener en  cuenta cuál 
pudo ser o  no ser anteriorm ente .a 
política de este. G obierno con res­
pecto a ellos. N o  perseguían ningún 
lin  político propio, solo deseaban 
sostener la  dem ocracia española, 
que les garantizaba la  em isión li­
bre de sus opiniones, e l derecho c e  ' 
lle va r  a cabo una propaganda paci- 
lica , y  la  posibilidad de Ue¿ar, a 
través de l régim en democrático, a 
Ja realización de los puntos conte­
nidos en sus respectivos programas. 
Resjietaron el Gobierno, respetaron 
la  Constitución, respetaron la  A d ­
m inistración, y  su colaboiacion fué, 
no solo heroica, sino también des­
interesada, llegando ha,sta aquello 
que es m as dific.L para un españ-sl 
que ha s ido .ob je to  de la  injusticia, 
e i despotismo y  la  traición de ios 
de a rr ib a : a disciplinarse.

E l com portam iento del pueblo es­
pañol, y  especialm ente de las m a­
sas traoajadoras, ha sido de renun- 
ciam .ento a todas sus reívindicacio- 
ce «. ^ e  renunciam iento a la  conse­
cución de sus- p r o p io f  fines de jus­
tic ia  sociaL sacrificándolo todo a  la  
defensa de la  independencia nacio­
nal amenazada por e l im perialism o 
i3icisia.

Nvsuiius no querem os para nues­
tra patria  en  e ¡ futuro, sino un ré- 
g im ei) d e  justicia social, un rég i­
men de libertad^ un régim en d e  con­
fratern idad humana, que no sabe­
mos en qué form a de gobierno cris­
talizará ; pero de lo que sí estamos 
spfiirns es de que a é l llegarem os 
a través de la democracia y  d e  la 
Ibertad .

E l G ob ierno español, en estos, 
momentos críticos, y a  o frece un 
gim en d e  igualdad para todas 'as 
tendencias sociales y  políticas, i e  
protección a los intereses que ’ as 
clases trabajadoras unidas le  han 
confiado, y  yo, saliendo a! paso a 
ios mal inform ados, puedo garant.- 
?*>■ que la acción de vuestro Go- 
M erno no tiene otro m óv il que el 
de proteger al pueblo trabajador de 
la posib.iidad de que entre los a fi­
liados a sus organizaciones hayan

podido in filtrarse, con distintos pre­
textos, elementfis fascistas o adver­
sos a nuestra causa. L a  actuación 
de nuestro G obierne, en  esta po lí­
tica d e  vigilancia, se v e r ific a  a ia 
luz de l día, con tribunales de jus­
tic ia  'que ofrecen  garantías qué su­
peran a las que otros pueblos en 
guerra, hayan podido o frece r  en el 
pasado o puedan o frecer en e l fu ­
turo.

A  este p rc ^ s ito ,  reclam o la  uni- 
licac ión  de vuestros esfuerzos. Sir­
van  e l v f lo r  y  el heroísm o de nues­
tros m ilicianos para hacernos com­
prender que nosotros les debemos 
un acto de grandeza m oral, para 
dom inar nuestros Impulsos y  disci­
p linam os en una obra de colabora­
ción que term ine con ésta guerrá, 
dejando clarificados los ámbitos •■’ el 
mundo de  las negras nubes del fas­
cismo,* que se opónen a que b rille  
la  libertad  del pensamiento y  d e  ia 
justicia.

Un punto que qu iero  exam inar 
es la  actitud adoptada hacia la  Re­
pública por aquellos españoles que 
han dado en  llam arse «neutrales». 
El daño que los  em igrados neutra­
les han hecho a nuestra causa es 
incalculable. EUos han sido la  fuen­
te  d e  in form ación que las democra­
cias han buscado como m ayor ga­
rantía de im parcialidad. Es de la­
m en tar que las democracias euro­
peas y  americanas hayan aceptado 
en  muchas ocasiones como buenas 
unas inform aciones de gente de ab ­
soluta incapacidad política, < sin per­
catarse de que esas inform aciones 
estaban exageradas por e l m iedo o 
desfiguradas por la  ignorancia que 
tienen dé ese pueblo v iv o  y  con­
tem poráneo que lucha con va lo r  en 
los . trentes y  trabaja  con tesón en 
la  retaguardia.

Junto COK los «n eu tra les» debe­
mos m encionar también la  actitud 
de  algunos intelectuales. H ay poe­
tas, escritores, hombres de ciencia, 
que trabajan por nuestra causa, 
que la  sienten, la  piensan y  la tra- 
duceñ en actos; entre ellos se des­
taca hermosamente la figu ra del 
poeta y  í.lóso fo  de nuestra guerra 
y  de nuestra revo lu c ión : Anton io 
Machado. P e ro  otros guardan silen­
cio ; no quieren opinar siquiera so­
bre e l problem a de España, ah >ra 
cuando es su obligación,' su del>er, 
su honor de pensadores, de nom­
bres in fluyentes en la  opinión es­
pañola y en la  internacional, el 
hacerlo. De genealogía democrática, 
han tenido y a  tiem po d e  ver cómo 
se levan tó de nuevo la  bandera 
reaccionaria para una tiran ía más 
despótica y  m ás absoluta d e  lo  que 
fué en sus últim os tiernpos lo  que 
ellos con sus escritos ayudaron a 
destruir. M adariaga y  O rtega .v 
otros pretendidos neutrales deben 
saber que ya n¿ es un fascismo es-, 
pañol, una ideología fascista espa­
ñola la  que lucha contra la uricn  
de fuerzas del F rente Popu lar esptt: 
ñ o l; conocen a la A lem an ia  nazi 
y  a la  Ita lia  del fascio, y  es me­
nester que se den cuenta una vez 
por todas que nuestra guerra es 
una guerra de independencia y  quv' 
su agente y  luchador ún ico ' es el 
pueblo español, a quien nosotros 
servimos. E l silencio d e  estos hom­
bres s ian if'cativos ha h ech o 'tam ­
bién mucho daño al d e ja r que corra 
y  sea aceptada en los países dem o­
cráticos la  fa lsa  idea de que la  gue­
rra  de España es una guerra entre 
dos ideologías- E l Presidente de la  Re- 
públ ca. en su últim o disgurso de 
Valencia, sq d ir ig ió  a todos los «neu­
tra les ». intelectuales o  no, deíin.en- 
do e l  carácter de nuestra guerra. Y  
vo rep ito e l llam am ien to del Pres i­
dente. d ic iéndoles: «Lucham os por 
la  libertad  y  por la  independencia 

de España.»
España está invadida por dos 

pueblos extran jeros que harían im- 
pogible la  v ida  de la inteligencia en 
vuestra  Patria . ¿Creéis que jw d ría is  
pensar y  trabajar en España fascis­
ta, esclavizada por Ita lia  y  A lem a­
nia? '¿N o  veis que es el pu eb lo 'es­
pañol, la España auténtica, la  que 
está rechazando a l .nvasor? Vos­
otros, los que no habéis tenido el 
cora je  de ir desde e l p r im er momen­
to tras él. ¿cuándo os va is  a deci­
d ir a decir al mundo de qué lado • 
estáis?

La única segundad rea para a pa:
( C e n f in u a c ió n )

cbo, no ha sido -nunca una cuestión de política 
práctica tan real y  tan urgente. A  través del mun­
do, politicos inteligentes han dicho que la carre­
ra de armamentos es en sí misma la causa del 
peligro y  una locura internacional al lado de la 
cual cualquier problema nacional o extranjero pier­
de importancia. -

Un plan concreto, apoyado por todos los pue­
blos británicos, produciría una reacción favorable. 
El presagio desgarrador de Guernica ha sido para 

I nosotros una lección. Millones de hombres de to­
dos los países apoyarían a los gobiernos responsables 
que hicieran propuestas definitivas para la  aboli­
ción total de la guerra -aérea, la supresión de las 
fuerzas aéreas nacionales, y  para que en su lugar 
se creara una policía aérea internacional.

Un gobierno laborista, según su prtígrama, pro­
veería los armamentos necesarios; pero no creería 
que debiera dejarse a los m ilitarista* crueles como 
dueños indiscutibles del mundo. No descansaría 
hasta que el verdadero desarme se llevase a cabo 
por un acurdo internacional. Una política de «vol- 
por un acuerdo internacional. Una política de «vol- 
un esfuerzo grande y  continuado para suprimir las 
causas económicas de nuestras benas e inquietu­
des. En gran parte, éstas provienen de la miseria 
que la pobreza -extremada ha causado, y  que ter­
minará cuando las naciones cesen en sus locos es­
fuerzos para «bastarse a si mismas» en tiempo de 
guerra y, empiecen en cambio, a trabajar unidas 
por el bien común.

Resurgimiento y expansión del comercio inter­
nacional; restauración del crédito internacional, no 
para armamento, sino para fines constructivos so­
ciales; obras públicas Internacionales; control in­
ternacional de las materias primas; liberación de 
los mercados coloniales por la extensióií del sis­
tema de Mandato; estas medidas repugnan a las

estrechas mentalidades nacionalistas», sobre 
que está basada la concepción económica de ^ • 
conservadores, pero son los únicos niedios por ^  ' 
que ffuede restaurarse la verdadera prosperidad S 
mundo. ,

Ante todo, una política de «vuelta a la Soci 
de Naciones» supondría la reintegración a ios 
todos de Ginebra en los asuntos internación;
En todos ios Parlamentos del mundo se ha de 
trado que la política de los debates y  una ri. 
adhesión al procedimiento constitucional son 
rantias de justicia, de libertad y  de comercio eqi 
tativo.

Esto demostraron ser las instituciones de Gi 
bra en la primera década de la existencia de | 
Sociedad de Naciones. De todos los errores deja! 
últimos seis años, ninguno ha sido tan grave coi 
el retroceso a los métodos de la antigua diplo: 
en el estudio de las cuestiones graves.

A  algunas personas hablarles en la actuali 
de una verdadera Sociedad de Naciones, de ui» 
verdadera seguridad colectiva, de verdadero d 
me, de cooperación económica y  de discusión 
blica de los problemas vitales internacionales, 
parecerá un optimismo utópico.

Están absolutamente equivocadas. Utópicos 
los que todavía creen qué la seguridad y  el bi»| 
estar pueden resultar de la carrera tíe arma 
tos y del nacionalismo económico que padi 
mes.

La política laborista no es utópica; es una r »  
puesta práctica a las necesidades de cambiar U, 
mundo en que vivimos.

Es, en verdad, la  única política práctica del n» 
mentó. Y , a menos que se -adopte pronto, lo p: 
bable es que la civilización europea termine a| 
llamas.

(D A IL Y  H E RALD  — 13-8-37)."

En el signo de Franco
( C o n t in u a c ió n )

almeTwis de los castillos, en las fuentes, en los troncos de los ár­
boles — del á rbo l de G uern ica—  en las fren tes  de los niños, en 
los g rille tes  que op rim en  las m anos honradas de los trabajado­
res... y  en los puentes, én el p o lv o  de  los caminos, en e l lom o  
de las ovejas qu e  le  siguen, en las ancas de los b o rr iq u illo s  recién  
esquilados p o r arte de un g itano  — faraón  fascista—  se grabará  
la  pesadilla de un notrtbre: F R A N C O , F R A N C O , F R A N C O .. . '

¿ Y  luego qué? L u é g o  nada. A h í están y  estarán siem pre, lim ­
pios de toda huella  fascista, los m o lin os  blancos de D on  Q u ijote .

_ L a  ndtoriedad le  llega  a F ran co  p o r o tro  cam ino. E n  la Es­
paña negra de l genera lís im o n o  hace fa lta  le tra  n inguna  para se­
ña la r la  fu r ia  de los facciosos. S ob re  los m uros , escrita  con  p lom o, 
ya está_ im presa su trá g ica  leyenda de fusilam ien tos. N o  en e l 
s iíio  más decente o destacado de los pueblos,- s ino en los paredo­
nes, acrib illad os a tiros, de los arrabales es donde ha ta llado el 
"C a u d illo ”  la lápida im b orra b le  de su fama.

Créü haber resum ido algo de la 
v ida de los hombres que han toma­
do alguna parte en la contienda du­
rante e l ‘p rim er año ’de lucha. En 
esa lab or modesta he querido po­
ner e l sentim iento de m i corazón, 
estando seguro de que hablaba a 
otros corazones que sienten como el 
m ío. P ero  quiza e l la tido que llega 
con m ás v io lencia  a nuestro pensa­
m iento- es aquel por e l cual tene­
mos una vistón del porven ir. En 
este punto ya  no hay hechos que 
guíen m i pa lab ra ; y a  no hay herois- 
m os que contemplar-; ya  no hay trai­
ciones que vituperar. D ejo  e l aná­
lisis de lo rea l para entregarm e a l 
impulso ’del sentim iento, y. al ter- 
m n a r , ’ qu iero que m i palabra esté 
animada en el aliento que tiene mi 
v ida misma. Este aliento v ien e  de 
la  fe . una T e  nacida y  creada por 
aquellos m iPcíanos que con su he­
roísm o y  coh su va lo r  la  han sabi­
do inspirar a todos. Y o  no puedo 
dudar de que e l puéblo español, de 
que e l pueblo trabajador, que ha 
escrito durante e l paño pasado una 
de las m ás grandes epopeyas que ; 
los humanos nos es dable contem­
plar, sabrá en lo  que nos queda de 
lucha y  d e  contienda, poner a su 
gesta-un f.n  glorioso. E l fin  g lo r io -, 
so no puede ser más. que la  v ic­
toria. esa v ic to r ia  qu e  esperamos 
todos anhelantes, todos impacientes, 
porque cada día que pasa es una 
nueva siega de, vidas, una pérdida 
para España y para la humanidad. 
Esa v ic to r ia  será m ás jugosa a

su mad^urez, porque, aunque nues­
tros corazones deseen ve r la  brillar 
cuanto antes, no debe ser demasiado 
prem atura; es necesario que e l cri­
sol llegue al ^unto de fundición pa­
ra que no  ocurra como el 14 r.e 
abril de 1931, en que la República, 
venida sin sangre y  con demasiada

facilidad , n o  pudo precaverse codM| 

sus enemigos.
L a  v.ctoria , no sabemos cuá 

llegará, pero s: sabemos que al 
gar será d e fin itiva  v ictoria . De 
tiva  para los anhelos de l pue 
español, d e fin itiva  para ios  an 
los de i pro letariado internacio 
d e ít i it iv a  contra e l fascismo 
con e lla  quedará hundido. Será ta 
bién la v ictoria  que preservarí_ 
otios pueblos y  a otras democra 
de pasar por la prueba de sa 
a que está sometido e l proleta 
español. Y  cuan'do esa v.ctoria 
gue. y  cuando veam os que, 
obra del a rro jo  español, e l esj 
de l fascism o ha desaparecido y 
vaga  ya en  la  atm ósfera  p o l i t i ^  
Europa y  de Am érica , los  espafi 
e l p ro letariado español, podrán j 
cir a l m undo entero que ha 
España la  que ha term inado U  oti 
de justicia  y  de reparación a 
trabajadores, epopeya singular abrf 
ta  con la  Revolución francesa, 4* 
al pueblo español cabrá ei h o n «  
haber consolidado y  hecho t r iu i í * !  
llevándola, como es m isión h-stuf'^J 
de  España, más allá  de los n i í ^ l
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Los n en era les  He­
neo sed

S ev illa .— «L a  hoja o fic ia l de los lunes» publica, en su •̂'̂ 1 
m ero correspondiente a l día 19 de ju lio  pasado.' la  carta qv. 
continuación reproducim os: '  ; ,

E JE R C IT O  D E  N O R T E .' —  D IV IS IO N  S O R IA ,— G E N E B j^ j

Soria, 17 de d iciem bre de 1936 (

Señor D irector de «G onzá lez Byass»
JE R E Z D E  L A  F R O N T E R A ]

M u y  Sr. m ío ; A l  rec ib ir e l generoso en vío  del v in o  «Im pe^^ i 
T o led o » que perpetúa e l recuerdo de Ja actuación de un p'JhJr 
de españoles a l defender lo  que fu é  "e l  glorioso  A lcá za r de 
ledo, m ás glorioso aún por haber sido hasta ahora cuna de ^ ̂ 
L e a l y  V a lerosa  In fantería , agradezco personalm ente la  atepu* 
que para m í han ten ido y  en la  que veo  re fle jad a  la  que dedif- 
a los que fueron  m is bravos subordinados que conm igo comp*^ 
tieron  e l honor de contribu ir al engrandecim iento patrio. ! _

Adem ás m e com plazco en decirles que. si de excelente 
iidad  fu é  la 'd e fen sa , es aun de m e jo r  calidad e l " Im p e r ia l 
do", com o  español y  jerezano que es.

Les saluda atentam ente su a ffm o. s. s „ '

q. e. s. m.
JO SE M O SC AR D C )' 

(R ubricado)

Ayuntamiento de Madrid




